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RESUMEN / ABSTRACT

El examen del lugar de los hechos tiene vital 
importancia en la investigación criminal. 
Desde un punto de vista médico forense, 
la diligencia de levantamiento del cadáver 
se configura como una fase más de la 
investigación criminal, que junto con la 
práctica de la autopsia judicial y la realización 
de pruebas complementarias de laboratorio, 
tiene como objetivo básico y primordial el 
esclarecimiento de unos hechos delictivos 
con resultado de muerte. Este artículo ofrece 
una visión general de la actuación del médico 
forense en la inspección ocular.

The examination of the scene is vital in criminal 
investigations. From a forensic standpoint, 
the procedure of removing the death body is 
configured as another phase of the criminal 
investigation along with the practice of judicial 
autopsy and further complementary laboratory 
testing, which basic and fundamental aim is to 
clarify the criminal acts resulting in death. This 
article is intended to give an overview of the 
performance of the forensic physician in the 
visual inspection.

The investigation of the scene. 
Intervention of forensic physician 
in the removing the death body
VALERIANO MUÑOZ HERNÁNDEZ 
Y ÁNGELA VIÉITEZ LÓPEZ

PALABRAS CLAVE / KEYWORDS
Médico Forense | Investigación criminal | 
Levantamiento de cadáver | 
Autopsia médico forense

Forensic physician | Criminal investigation | 
Removing the death body | Forensic autopsy

LA INVESTIGACIÓN EN EL 
LUGAR DE LOS HECHOS. 
LA INTERVENCIÓN 
DEL MÉDICO FORENSE 
EN EL LEVANTAMIENTO 
DE CADÁVER



LA INVESTIGACIÓN 
EN EL LUGAR DE LOS HECHOS

31

INTRODUCCIÓN
Desde un punto de vista médico legal, el 
término lugar de los hechos define el lugar 
donde se produjo la muerte; también se 
utiliza para determinar donde se produje-
ron las lesiones o se encuentra el cadáver.

Las ciencias forenses permiten la inves-
tigación de los hechos. Serán los profesio-
nales forenses los encargados de llevar a 
cabo la investigación de una forma coor-
dinada de manera que la investigación en 
el lugar de los hechos se convierta en un 
trabajo multidisciplinar. De esta manera 
los profesionales forenses estudian las 
evidencias físicas encontradas en la vícti-
ma y en la escena [1]. Uno de los profe-
sionales que forman parte del equipo de 
investigadores es el médico forense.

La investigación médico legal del lugar 
de los hechos recibe el nombre de levan-
tamiento de cadáver. Constituye la pri-
mera fase de la autopsia médico legal y se 
puede considerar como el procedimiento 
fundamental para el inicio de toda inves-
tigación criminal [2]. De su buena práctica 
dependerá el éxito de aquélla.

BASE LEGAL
El Real Decreto 296/1996, de 23 de febre-
ro, por el que se aprobó el Reglamento Or-
gánico del Cuerpo de Médicos Forenses, 
en su capítulo I, el Art. 3.b) señala entre las 
funciones de los médicos forenses: la rea-
lización de las investigaciones en el campo 
de la Patología Forense y de las prácticas ta-
natológicas que le sean requeridas a través 
de los Institutos de Medicina Legal, por los 
Juzgados, Tribunales y Fiscalías, y que se de-
riven necesariamente de su propia función 
en el marco del proceso judicial [3].

Asimismo, el Real Decreto 386/1996, 
de 1 de marzo, por el que se aprueba el 
Reglamento de los Institutos de Medicina 
Legal, señala en el Art. 8.3 que correspon-
derá a los Servicios de Patología Forense: 
la investigación médico-legal en todos los 
casos de muerte violenta o sospechosa de 
criminalidad que hayan ocurrido en la de-
marcación del Instituto y sea ordenada por 
la autoridad judicial, así como la identifi-
cación de cadáveres y restos humanos. Así 
mismo, el Director del Instituto de Medicina 
Legal interesará la colaboración del Institu-
to de Toxicología en aquellos supuestos que 
pudieran considerarse convenientes para lo 
resultados de la investigación [4].

En la práctica, y según lo anterior, una 
vez que se tiene conocimiento del hecho 
criminal, se constituye la comisión judi-
cial formada por el juez instructor, el se-
cretario judicial y el médico forense, auxi-
liados por un agente judicial; los cuales 
se trasladarán al lugar de los hechos para 
proceder a la investigación.

En este sentido, el Art. 778.6.º de la Ley 
de Enjuiciamiento Criminal (LECr) ha su-
puesto un importante cambio en el papel 
del médico forense en el levantamiento de 
cadáver (1). Hasta entonces, tal y como se 
ha apuntado con anterioridad, el médico 
forense era un simple asesor del juez ins-
tructor, un elemento más de la comisión 
judicial, cuya labor consistía básicamente 
en recoger información necesaria que pos-
teriormente sería utilizada en la práctica 
autópsica; sin embargo, con el giro dado 
por el nuevo apartado de la LECr, el perito 
se convierte en el delegado de la autori-
dad judicial, debiendo acudir a la escena 
por mandato judicial en virtud del precep-
to legal y elaborar, de este modo, un infor-
me de levantamiento para el juzgado [5].

“La comisión 
judicial está 
formada por el 
juez instructor, el 
secretario judicial y 
el médico forense, 
auxiliados por un 
agente judicial; 
los cuales se 
trasladarán al 
lugar de los hechos 
para proceder a la 
investigación.”
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A nivel internacional, la Recomenda-
ción (99)3 del Consejo de Europa para la 
armonización metodológica de las autop-
sias médico legales, en su principio I [inves-
tigación de la escena o lugar de los hechos] 
establece en su apartado b) el papel de la 
policía y el papel del perito médico legal (2).

OBJETIVOS

Desde un punto de vista médico legal, 
la investigación de la muerte parte de 
tres pilares básicos como son los an-
tecedentes, las circunstancias y los 
hallazgos de autopsia a los que se po-
drán añadir, según los casos, las pruebas 
complementarias de laboratorio [5]. Así, 
la investigación en el lugar de los hechos 
y la intervención del médico forense en el 
levantamiento del cadáver, se constituye 
como la primera fase en la investigación 
médico legal de la muerte.

En relación al papel del médico forense, 
los objetivos fundamentales que se persi-

guen con la realización de esta diligencia 
son [2] [5] [6]: Corroborar y comprobar la 
certeza de la muerte; identificación del 
fallecido; determinar la data de la muerte; 
formular una valoración preliminar del ori-
gen, mecanismo y la causa de la muerte y 
tomar muestras de vestigios que pudieran 
deteriorarse o desaparecer a consecuencia 
del transporte del cadáver.

A) Corroborar y comprobar 
la certeza de la muerte
El médico forense podrá constatar la cer-
teza de la muerte mediante los signos 
clásicos de ésta que se definen como 
la comprobación instrumental o no, de 
determinadas condiciones o estados ca-
paces de demostrar la muerte. En este 
sentido existen los signos debidos al 
establecimiento de los fenómenos ca-
davéricos (livideces cadavéricas, rigidez 
cadavérica y putrefacción, deshidratación 
y enfriamiento cadavérico) y los debidos 
al cese de las funciones vitales (cese de la 
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respiración, de la función cardiaca y de las 
funciones nerviosas).

B) Identificación
En muchas ocasiones, a la llegada de los 
investigadores al lugar de los hechos, 
el cadáver está totalmente identificado 
por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
del Estado o por testigos y familiares. En 
otras, se hace necesaria la investigación 
de la identidad del sujeto fallecido. En 
esta labor participa, entre otros, el perito 
médico de manera activa. Para la identifi-
cación pueden ser de utilidad los medios 
documentales que porte el cadáver (DNI, 
carné de conducir) [7], los objetos per-
sonales, ropas, joyas, los rasgos físicos, o 
la presencia de señales particulares del 
individuo como cicatrices, tatuajes, de-
formidades o estigmas profesionales. Se 
pueden cotejar todos estos datos con fa-
miliares y testigos. Pero pueden ser nece-
sarios métodos científicos. En caso de ser 
necesaria la recogida de huellas dactila-
res, se recomienda no tomarlas hasta que 
no se hayan recogido todos los indicios 
por parte del médico forense, por lo que 
resultará más adecuado tomar las huellas 
del sujeto en la sala de autopsias [5]. 

En los casos de cadáveres mutilados o 
en avanzado estado de descomposición 
y restos cadavéricos u óseos, las investi-
gaciones sobre la identificación deberán 
realizarse de forma diferida, debido a la 
necesidad de realizar pruebas más labo-
riosas y complejas como las investigacio-
nes radiológicas, genéticas o realización 
de ficha dental. A este respecto, y siempre 
para la obtención de mejores resultados 
en la investigación judicial, consideramos 
recomendable que para llevar a cabo es-
tas diligencias que tienen por objetivo 

la identificación de los cadáveres, restos 
óseos u otro material biológico hallado 
en el lugar de los hechos, la investigación 
se realice por el médico forense y el la-
boratorio de referencia para el Ministerio 
de Justicia (Instituto Nacional de Toxico-
logía y Ciencias Forenses), todo ello sin 
perjuicio de que otros indicios o vestigios 
encontrados –como huellas, proyectiles, 
manchas, etc.– puedan ser investigados 
por los laboratorios de los cuerpos y fuer-
zas de seguridad del estado, especializa-
dos a tal efecto.

C) Determinar la data de la muerte
En el caso de muertes presenciadas o en 
aquellas en la que ha existido asistencia 
de servicios médicos, la data de la muerte 
no constituye un problema. Cosa diferen-
te sucede en los casos en los que existe 
una total ausencia de datos de terceras 
personas que nos puedan orientar en 
este sentido. Es necesario hacer notar que 
el diagnóstico de la data de la muerte es 
más exacto cuanto más precozmente se 
investigue [2], ya que a medida que nos 
vamos alejando del momento del falle-
cimiento, más difícil será precisar el mo-
mento de la muerte y la horquilla que se 
puede ofrecer será más amplia. 

Para la investigación de la data de 
la muerte, el médico forense puede va-
lerse de diversos elementos como los 
fenómenos cadavéricos, definidos éstos 
como los cambios que suceden en el ca-
dáver tras el cese de los procesos vitales 
y la influencia de los factores ambienta-
les sobre el cuerpo (rigidez, livideces y 
enfriamiento cadavérico) [8]. En el caso 
de cadáveres antiguos pueden ser de 
utilidad el estudio de la evolución de la 
putrefacción o el estudio de la fauna ca-

La investigación 
en el lugar de 
los hechos y la 
intervención 
del médico 
forense en el 
levantamiento 
del cadáver son 
la primera fase en 
la investigación 
médico legal de 
la muerte.”
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davérica derivada de la colonización del 
cadáver por insectos [9].

Finalmente, el médico forense debe-
ría investigar otros elementos en el lugar 
de la escena que le pueden aportar una 
información valiosa, si bien, sólo pueden 
ser considerados como información com-
plementaria, debiendo ser tomados en 
cuenta en este mismo sentido y de for-
ma cautelosa por el investigador. Son los 
denominados marcadores de la escena 
tales como [5]:

·  �El correo o periódicos no recogidos,

·  �Luces encendidas o apagadas en las es-
tancias,

·  �Tickets de compras o billetes de lotería o 
juegos de azar,

·  �Estado de la cocina y de los enseres, pla-
tos vacíos limpios o sucios,

·  �Fecha de caducidad de alimentos alma-
cenados,

·  �Vestidos que presenta el fallecido y

·  �Estado de la ropa de las camas.

D) Formular una valoración inicial 
del origen, el mecanismo y la causa 
de la muerte
Para precisar el mecanismo de la muer-
te, el examen del lugar de los hechos es 
de indudable valor especialmente en las 
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muertes violentas [2]. Es importante ob-
tener datos que permitan, en el lugar de 
los hechos, realizar una hipótesis sobre 
las circunstancias de la muerte, determi-
nando la posible etiología médico legal 
de la misma (muerte natural o violenta) y 
cuál ha sido el mecanismo y la causa de 
la muerte.

Para ello, la investigación médico le-
gal, a nuestro parecer, debe centrarse 
en tres aspectos fundamentales como 
son:

Los antecedentes personales: el médico 
forense deberá recabar información en el 
sitio sobre los antecedentes personales, 
hábitos de vida, fecha en que fue visto 
por última vez; o los antecedentes mé-
dicos, psiquiátricos y quirúrgicos del fa-
llecido, todo ello a través del estudio del 
testimonio de familiares o por medio de 
informes aportados.

El examen del cadáver: el perito deberá 
fijarse en la posición y actitud que pre-
senta el cuerpo, la posibilidad de que 
hubiera sido transportado o movido, la 

presencia de huellas de violencia en el 
mismo tales como heridas, erosiones, 
contusiones, heridas por arma de fuego 
o arma blanca, heridas eléctricas, surcos 
en el cuello con presencia de lazos o nu-
dos, etc. También es necesario estudiar el 
estado de los vestidos, buscando señales 
de violencia en ellos o revisando los bol-
sillos en busca de objetos personales.

El examen del lugar de los hechos: el mé-
dico forense analizará meticulosamente 
la estancia o lugar donde se encuentre 
el cadáver, buscando huellas de violen-
cia o desorden en el mobiliario, presen-
cia de manchas u olores extraños, pelos, 
huellas de pisadas o de pies desnudos, 
objetos o armas que hubieran podido 
ser utilizadas por terceros o por el mis-
mo fallecido, medicamentos o posibles 
sustancias tóxicas, etc. Pero el análisis 
no sólo debe centrarse en el mismo sitio 
donde se encuentra el cuerpo sin vida. 
Es necesario extenderlo a las inmedia-
ciones o lugares cercanos, sobre todo 
cuando existen sospechas de que el 
cuerpo ha sido trasladado.

“En los grupos de 
padres, hay que 
concienciarlos de 
que ellos no son 
los responsables 
del abuso (si este 
viene de fuera), 
ya que pueden 
sentir que lo son 
(...)”
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E) Toma de muestras [5] [7]
Se debe realizar un reportaje fotográfico 
de la escena desde varios ángulos; también 
del cadáver tal y como es encontrado y con 
testigo métrico. Tras lo cual, se procederá a 
la preservación del cadáver para su traslado 
en las más óptimas condiciones, evitando 
de esta manera que pudieran perderse 
muestras o evidencias de gran valor. Se re-
cogerán igualmente todas aquellas eviden-
cias que no puedan transportarse con el ca-
dáver, tales como manchas, ropas, objetos, 
huellas etc., y se enviarán a los laboratorios 
correspondientes, observando en todo mo-
mento la cadena de custodia.

Por último, el médico forense, cuando 
actúe por delegación de la autoridad ju-
dicial, ordenará el traslado del cadáver al 
depósito judicial donde le será practicada 
la autopsia médico forense dando así por 
concluida la diligencia de levantamiento 
de cadáver. Deberá elaborar el informe 
pericial correspondiente que será remiti-
do a la autoridad judicial [7]

CONCLUSIONES:
El levantamiento del cadáver se constitu-
ye en la primera fase de la investigación 
criminal, siendo una tarea multidiscipli-

nar, donde el médico forense juega un 
papel fundamental.

Además de una extensa base legal 
donde se establecen la metodología y los 
objetivos de la actuación del médico fo-
rense, éste puede acudir al levantamiento 
por delegación de la autoridad judicial. 

Los principales objetivos de la labor del 
médico forense en el levantamiento de ca-
dáver son la comprobación de la muerte 
cierta, la identificación del cadáver, la for-
mulación de una hipótesis sobre el origen, 
circunstancias y causa de la muerte, y la 
recogida de muestras o evidencias. 
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(1)  �Art. 778.6 LECr: El juez podrá autorizar al 
médico forense que asista en su lugar al le-
vantamiento del cadáver, adjuntándose en 
este caso a las actuaciones un informe que 
incorporará una descripción detallada de su 
estado, identidad y circunstancias, especial-
mente todas aquellas que tuviesen relación 
con el hecho punible.

(2)  �Papel del perito médico legal. Deberá sin dila-
ción: a) Ser informado de todas las circunstan-
cias relacionadas con la muerte; b) Asegurarse 
de que las fotografías del cuerpo sean tomadas 
adecuadamente: c) Anotar la posición del cuer-
po y su relación con el estado de las ropas, el pa-
trón de la rigidez y de las livideces cadavéricas, 
así como el estado de descomposición post-
mortal; d) Examinar y anotar la distribución y 
patrón de las manchas de sangre en el cuerpo 
y en el lugar, así como cualquier otra evidencia 
biológica; e) Realizar un examen preliminar del 
cuerpo; f ) Excepto cuando el cuerpo esté en des-
composición o esqueletizado, anotar la tempe-
ratura ambiental y rectal profunda del cadáver, 
estimando la hora de la muerte en función del 
grado, localización u estado de reversibilidad 
del rigor mortis y de las livideces, así como otros 
hallazgos; g) Asegurarse de que el cadáver se 
transporta y custodia de manera segura y en un 
lugar refrigerado.


